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				Duda que sean fuego las estrellas,

				duda que el sol se mueva,

				duda que la verdad sea mentira,

				pero jamás dudes que te amo.

				William Shakespeare
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				Agradecimientos. 

				Quiero agradecer primero a Dios por la vida que me ha regalado, por mi familia y por la mayor bendición que tengo: mis hijos, porque un buen día me hizo sentir la nece-sidad de empezar a escribir y crear esta bella historia. A mi mamá, por creer en mí y animarme siempre a seguir ade-lante. A mi esposo, por sus consejos y apoyarme siempre. A mis hermanas y mi hermano por sus porras, ¡los quiero!, no quiero dejar pasar a mis primeras dos lectoras y grandes amigas: Georgina Garza y Diana Martínez; ¡gracias chicas por sus consejos! Les agradezco mucho a todas y cada una de las personas que de una manera o de otra forman parte de este sueño. Y por último, a mi padre que desde el cielo guía mis pasos. ¡Te amo, papá!

				Espero de todo corazón que disfruten esta novela y que la historia les haga pasar un rato agradable. Besos.

				Con mucho cariño, su amiga… 

				Alma Cano.

				Junio 2012
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				Prólogo.

				La vida ha sido muy generosa conmigo, tengo salud y una hermosa familia. Recién me gradué de la universidad y estoy por empezar a trabajar, y eso me hace sentir muy feliz. En el camino descubrí que encontrar el amor no es nada fácil, que a veces te topas con lobos con piel de oveja; una traición, una obsesión y una decepción fueron parte de mi doloroso aprendizaje, pero estoy segura que algún día el amor sincero llegará a mí, y lo estaré esperando…
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				La traición.

				Por fin mi graduación en puerta, este último mes he ido a la universidad con el freno de mano puesto, o sea, a fuerza. Descubrir a mi novio en plena acción con mi compañera de clase y supuesta amiga fue lo peor. No era un simple beso, ¡Noooo…! ¡Prácticamente se la estaba devorando! Todavía lo recuerdo: en su coche, en el estacionamiento de la uni-versidad. El estómago se me revuelve solo de recordar, son tal para cual, ¡malditos!, ¿cómo pudieron traicionarme así? En fin, esos dos años de noviazgo son tiempo muerto para mí, ¿cómo fui tan estúpida en dejarme manipular por él?, prácticamente me alejó de mis amigas, sin salir con nadie que no fuera él. ¡Claro!, el león cree que todos son de su misma condición… Y todavía me dice: ¡No es lo que parece…! ¡Estúpidoooo…! ¿Qué?, ¿le estabas haciendo una revisión médica o qué?, pero lo que yo tengo de tonta lo tengo de rubia, o sea: nada. ¡Ya no más! Dicen que no hay peor ciego que el que no quiere ver. Ese fue mi caso. Estaba tan enamorada que su manera de ser conmigo, tan posesivo, me parecía normal. Yo lo veía como si él me quisiera prote-ger del mundo entero. ¡Qué equivocada estaba! Lo peor del caso es que yo ya me veía vestida de novia. ¡Pobre ilusa! Me vieron la cara. ¡Pero ya no más!, no soy ni la primera ni la única que tiene la desgracia de toparse con tipos que les da igual jugar con los sentimientos de otra persona y, como de amor nadie muere, hoy decreto que a mi vida llegarán pura felicidad y cosas positivas; que yo decido ser feliz y con quién serlo. Ya quiero pasar de página y empezar a 
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				trabajar… con toda la actitud. ¡Sí, señor! Ésta es la nueva Karla Botello.

				Me subo a mi carro, conecto mi iPod al equipo de música y empieza la canción Ni un segundo, de Malú. ¡Si seré maso-quista! Pero ésta me queda perfecta: «tal vez te duela, pero desde que te fuiste me siento mucho mejorrr». ¡Ay! ¡Ya basta! … Acuérdate, Karlita. ¡Actitud…!
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				El reencuentro.

				Llego a mi casa y mis papás me prepararon una comida sorpresa. ¡Qué alegría! Están todas mis amigas, mis her-manos Laura y Carlos, mi papá Carlos y mi mamá Isabel. ¡Wow, en realidad me sorprendieron! La tarde pasa volan-do; entre la riquísima comida que preparó mamá y los pos-tres que trajeron de la pastelería AC deli-cake´s.

				Fernanda toma la palabra y con un: ¡Ssshhh!, nos calló a todas:

				—A ver, chicas requiero de su atención. Ahora es miércoles, ¿cómo ven si mañana nos vamos a cenar todas? ¡Tenemos que celebrar el reencuentro de las amigas!

				—Claro —dice Gaby.

				—Yo, puesta —dicen al mismo tiempo Valeria y Fernanda.

				—Amigas, ¡recuerden que soy una mujer casada! —dice Mariana—. Le tengo que comentar a mi marido de mis planes…

				—¡Ahá! —reímos todas—: ¡Ja, ja, ja!

				—La verdad es que es un amor conmigo, nunca me niega nada, pero como quiera yo les confirmo mañana, ¿okis…?

				—Perfecto, entonces…¿a dónde?

				—¿Qué les parece si vamos al restaurante que nos encanta, el de Avenida Garza Sada?
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				—¡Perfecto! A todas nos queda cerca, no se diga más, ma-ñana nos vemos alrededor de las 9:00 p.m.

				Voy a la puerta a despedirlas y les doy un abrazo fuerte a cada una, aún emocionada por el reencuentro con mis grandes amigas. Me voy directa a agradecerles a mis papás por la grata sorpresa que me dieron esta tarde.

				—Hija, no tienes nada qué agradecer, has estado muy triste estos últimos días y ya no queremos verte así. 

				—Ya sé, pero hoy tomé una decisión: ser feliz. Ya basta de llorar y lamentarme, eso quedó atrás, el mal rato que me hizo pasar el innombrable, es una experiencia que en su momento me dolió y mucho, pero voy a tomar lo positivo de ésto y aprender a quererme y a valorarme como mujer, no vale la pena seguir llorando por alguien que no valoró mi amor.

				—Te felicito hija, y me sorprende con la madurez que estás sobrellevando las cosas. Te queremos y te apoyamos en todo, ya lo sabes. 

				—Gracias mamá, por todo. Te quiero mucho… 

				—Ánimo, hija. El que sale perdiendo es él —dice mi papá.

				—Yo lo sé, papá. Te quiero. Me retiro a descansar, me siento como si una aplanadora me hubiera pasado encima.

				—Claro, hija que descanses, igualmente para ustedes.

				Llego a mi recámara buscando la intimidad y la comodidad de mi cama, me cambio a mis pijamas, me cepillo los dien-tes, me desmaquillo la cara y me duermo profundamente al tocar mi cabeza en la almohada.
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				Solo un sueño.

				—¡Karlaaa! Ven a probarte tu vestido, está hermoso, mi amor. Te vas a ver como una princesa.

				—Ay, mami. Lo dices porque me quieres mucho, pero te doy la razón, está divino. Mil gracias, mami, eres la mejor.

				Era de color rosa, típico de quinceañeras. Bueno, no tan típi-co: era un rosa viejo, con unas flores alrededor del cuello y de falda línea “A” largo, bueno, eso es lo que dice mamá, ella es la experta y, claro, mi hermana mayor fue la que hizo el diseño del vestido, quien a pesar de que todavía no entraba a estudiar diseño de modas, se le daba bastante bien. Era el sueño de mamá, que estudiara diseño de modas en la universidad más reconocida de Monterrey, Nuevo León. ¡Bendita sea Laura, por hacerle el gusto!, porque si no, me tocaría a mí, y claro que a mí ese mundillo de la moda nomás no me gusta, y a ellas les encanta. En fin, no todos tenemos los mismos gustos, somos tan diferentes de carácter: mi her-mana Laura superbuena hija, responsable a decir ya no más; mi hermano Carlos, quien es mi gemelo, es igual de respon-sable, estudioso y perfeccionista en todo lo que hace; pero yo soy la loquilla de la casa, la que se ríe a carcajadas, la que desafía a sus padres, la que defiende su manera de pensar ante todos, en fin, esa soy yo…

				—¡Hijitaaa, ya sal del vestidor, que te estoy esperando para hacer los últimos arreglos de tu vestido! 
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				—Ay, mami, perdón. Ya sabes que a veces se me da por soñar despierta… Bueno, ¿y qué tal me veo? 

				—¡Fiu, fiuu! Bueno, Karla, bajaste un poco de peso, así es que voy a tener que agarrarle un poco de la cintura y ya está.

				—Ay, mamá, ¿pos’ cómo no iba a bajar de peso, si me das de comer puro atún, jícama y litros de agua…?

				—Pero valió la pena, ¿no crees, hijita?, te ves muy guapa y creo que en tu fiesta no vas a dejar de bailar con tus amigos y uno que otro pretendiente…

				—Ay, madre, en serio que estoy comprobando que me quieres muchísimo. Solo ustedes, mi familia, me ven así, porque no tengo ningún pretendiente ni nada que se le parezca. Si el chavo que me gusta ni sabe que existo, espero que vaya a mi fiesta…

				Me despierto de un brinco, ¡fiuuuu! ¡Bendito Dios que todo es solo un sueño!, nada más de pensar en volver a pasar por todo lo vivido me da escalofrío, sin mencionar los estu-dios. ¡Ay no, gracias!, sonrío. ¡Qué bonitos recuerdos!, pero solo eso… recuerdos.

				El jueves me la pasé como zombie por la casa, acabar los exámenes, entre tesis y presentar mi examen profesional, prácticamente exprimió mi energía. Un cafecito y un pane-cito para desayunar, me quedan unos días de holgazana y los dedicaré a flojear y a consentirme.

				En la planta baja de la casa, enseguida de la cocina, está una estancia que la usamos como cuarto de televisión, con un sillón deliciosamente cómodo: acostada, sentada de cualquier manera, te acomodas superbien para leer un buen libro o ver una buena película o las novelas. En esta casa somos aficionados a ver las telenovelas de cualquier televisora, pero sobretodo somos lectores compulsivos, nos encanta leer, aunque este día, ¡será de películas! Voy seguido a la cocina a recargar los víveres: el platito de 
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				jícama, zanahoria con chamoy y limón. ¡Qué rico!, el que sigue… ¡ahora quiero algo dulce!, galletitas con chispas de chocolate me parece bien, y sin faltar el vaso grande con mucho hielo y Coca-Cola Light. ¡Ay Dios, más vale irme a arreglar!, ya es un poco tarde, ¡me tomé muy en serio lo de holgazana!
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				La invitación.

				Después de darle vuelta al vestidor, me decido por un vestido corto, bastante lindo y tacones altos, me maquillo y me recogo el pelo en un chongo alto, me veo al espejo y me digo: bueno, chica, ¡ya estás lista…!

				—Mamá, ya me voy a cenar con mis amiwuiss.

				—Cuídate y diviértete hija.

				—Gracias mami, al rato regreso.

				Les mando un Whatsapp al grupo:

				Chicas voy saliendo rumbo al restaurante.

				No tardan las contestaciones:

				Valeria: yo igual 

				Fernanda: yo ya llegué, las espero en la entrada?  

				Mariana: yo en 5 minutos llego 

				Gaby: ya mero llego 

				¡Perfecto!, me bajo del carro y a la primera que saludo es a Fernanda. Nos encontramos en la entrada.

				—Holaaa hermosa, ¡qué gustooo…! Ven, ya tenemos mesa.

				En eso, Mariana nos alcanza, y el escándalo: 
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				—¡Holaaa!

				Llega Valeria e igual, otra gritada y a los minutos entra Gaby y otra gritada más, ¡qué risa!, viejas escandalosas. Pero no nos importa, nos da mucho gusto volver a vernos y empezamos la plática que siempre que estamos juntas es la locura: Fernanda nos da la noticia que se va a casar con su novio de toda la vida, se llama Manuel y ya trae el ani-llo de compromiso. ¡Qué emoción! Y así, una por una nos fuimos platicando nuestras vidas. Al parecer la de la vida más aburrida era yo.

				—¡Con ese novio tan posesivo que tenías! —dicen. 

				—Amiga, te vamos a ayudar a que salgas de ésta. No te vamos a dejar sola, ¿ok?, en esta mesa, ¡ese tema se acabó! —me dice Valeria.

				Todas estuvimos de acuerdo… después de cenar, Valeria recibe una llamada y empieza a platicar, al parecer es Ja-vier, su novio.

				—Oigan chicas, dice Javier que tiene manera de conseguir boletos para el concierto de Luis Miguel para mañana vier-nes en la Arena Monterrey. ¿Quién se anima? 

				—¿En serio Vale? —le preguntamos todas.

				—Sí, chicas. ¡Anímense!, a ver… ¿cuántos somos? 

				—Espera, Vale, todas van con pareja y… —No me deja ter-minar.

				—Tú vas, Karla. Ya tienes boleto, ¿ok? —me dice Valeria—. Amor, de aquí somos 8, aparte el tuyo y tus amigos. ¡Ok!, mañana a las 8:00 p.m. en la Arena.

				Nos despedimos y Valeria me acompaña a mi carro.

				—Ay amiga, pronto te llegará tu príncipe azul, va ser el único y para siempre.

				—Pues eso espero, que a estas alturas no se acerque cual-quier sapo.
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				La risa fue tal que hasta lágrimas salieron.

				—Oye —dice Valeria—, pero si estás superjoven. A los veintidós años estás a muy buena edad para encontrar un partidazo.

				—Eso espero, amiga. Gracias por todo. ¡Bye, bye!

				De camino a la casa siento que un carro me sigue. 

				—San Miguel Arcángel, protégeme, protégeme, protégeme.

				Mi madre es una devota de los ángeles y me ha enseñado que cuando uno siente algún temor, les pidamos que nos cuiden; que incluso nuestro ángel de la guarda nunca nos deja solos. La oración me tranquiliza y me hace pensar en opciones positivas, de seguro va para el mismo rumbo que yo, ¡eso ha de ser…! Ahora hasta paranoica estoy… nada más eso me falta.

				Todo el día del viernes me la paso ordenando mi vestidor. ¡Madre Santa, la cantidad de ropa, zapatos, bolsas que saco porque que ya no uso! Lleno la cama de ropa, me pongo a doblar pantalones de uno por uno. Le sigo con las blusas, dejo todas las torres de ropa en la cama y bajo a la cocina por bolsas grandes, me pongo a empacar todo una bolsa para los pantalones, otra para blusas otra con zapatos y bol-sas, bajo las bolsas y le pregunto a mi mamá que a dónde podré llevarla para donación.

				—Hija, vamos a llevarla a la iglesia, de ahí se la llevan a los refugios.

				—¿Me acompañas, mamá?

				—Claro, hija… ¡Vamos!

				—¿Qué me pondré para ir al concierto? —me pregunto de regreso a la casa.

				—Pregúntale a Laura —me sugiere mi mamá—, me dijo que te iba a traer ropa del taller. Llegando vas a buscarla, creo que ha de estar en su cuarto.
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				—Perfecto —digo.

				¡Toc! Toc! 

				—¿Puedo pasar, Laura?

				—Claro, pásale. 

				—Oye, me invitaron al concierto de Luis Miguel, ¿qué estará bueno ponerme?

				—Vamos a ver tu clóset, ahí te dejé unas blusas de la nueva colección, te van a gustar.

				—Ok, vamos.

				—Órale hermana, sí que te pusiste a ordenar, espero y así te dure.

				—No te creas, no tardaré en llenarlo otra vez…

				—¡Qué bárbara, Laura!, ¡qué ropa tan bonita! Me encanta todo lo que diseñas.

				—Gracias, pero… a ver, vamos sacando ropa para escoger lo más adecuado para esta noche.

				Llenamos la cama de pantalones y blusas, al final me decido por un pantalón de mezclilla y una blusa de color blanco, además, tacones rojos y bolsa del mismo color… ¡Perfecto! 

				—¿Necesitas ayuda para secarte el pelo?

				—Sí, por favor ayúdame, lo quiero planchado.

				—Empecemos ya, porque con este pelo tan largo que tienes me va faltar tiempo.

				Mientras Laura me plancha el pelo yo me empiezo a maqui-llar, no me maquillo mucho, me gustan mis pestañas bien rizadas y con mucho rímel, delineador y brillo de labios.
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				El concierto.

				A las 8:00 p.m. ya me dirijo a la entrada de la Arena Monterrey y veo a Fernanda y a su prometido.

				—¡Ey! —los saludo.

				Al ratito se nos unen Gaby y Mariana con sus respectivas parejas. No tardan mucho en llegar Valeria con Javier y un grupo de amigos. Nos entregan los boletos y entramos, el encargado nos dirige por la entrada que da a los asientos de primera fila.

				—¡Wow! He ido a varios conciertos, pero nunca había con-seguido estos lugares —le digo a Javier—. ¿Quién de tus amigos nos regaló las entradas?, lo mínimo que debemos hacer es agradecerle, ¿no crees?

				—Claro Karla, es él, ven.

				Javier toca el hombro de su amigo y éste voltea y nos sonríe.

				—Ella es Karla.

				—Hola —le digo—, mil gracias por invitarnos.

				—De nada, para mí es un placer que te la pases bien, cual-quier cosa que quieras —se dirige a un chico a su lado—; él nos va estar atendiendo, ya sabes, para las bebidas.

				El chico inclina la cabeza a forma de saludo.

				—De nuevo, mil gracias. 

				Me devuelvo a mi lugar que está entre Valeria y Fernanda. El concierto es genial, como siempre. Entre canción y canción 
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				yo siento la mirada del amigo de Javier, que hasta ahorita no sé su nombre y, para colmo, Fernanda no deja de decirme: 

				—Ay amiga, ¡te come con los ojos!

				—Ya deja de ponerme más nerviosa —le digo—, que hasta parezco adolescente sonrojada… 

				¡Qué noche! Hasta una flor blanca recibí del mismísimo Luis Miguel, ¡no lo puedo creer!, el público animadísimo, pedíamos: ¡otra, otra, otra!, y se nos hizo. Salió de nuevo el Sol al escenario, y esta vez sí fue la última canción. Saliendo del concierto nos vamos a cenar a un restaurante de cortes argentinos que está por Av. Garza Sada. Es un lugar muy agradable y se come bastante rico. 

				En la mesa me siento frente al chico de mirada profunda.

				—¡No fue suficiente aguantar sus miradas todo el concierto y ahora en la cena, no voy poder comer! —pienso.

				Pido una ensalada de lechuga, no es por nada pero ahí la preparan riquísima, decidimos que los platos fuertes los pediremos al centro ya que los sirven muy vastos. La cena transcurre tranquila, la plática muy agradable, decidimos que ya es hora de retirarnos, nos despedimos, yo voy para mi carro y el chico misterioso me alcanza… 

				—¿Te puedo acompañar a tu carro?

				—Claro, vamos —le respondo.

				—Espero que esta noche haya sido especial para ti, Karla.

				—Claro, el concierto y la cena estuvieron super, gracias.

				—Yo diría, la compañía —dice mirándome a los ojos y sonriendo.

				—Sí claro —logro decir, mientras pienso—: Ay Dios, ¡qué sonrisa!

				—¡Hasta muy pronto, cariño! —me dice mientras abro la puerta del carro y me da un beso rápido en la boca, se da la 
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				vuelta y se va. Cierro la puerta y siento que las piernas no me responden, por suerte que ya estoy sentada, que si no, caigo ahí mismo.

				Camino a casa tengo esa misma sensación de que me siguen. Me pongo nerviosa, ya van varias veces en los mismos días y nunca me había pasado algo parecido, sigo mi ritual de oración, eso me tranquiliza, me hace sentir segura y me con-centro en la emoción del beso. Bueno, para ser sincera me emociona más la flor que me dio LuisMi-Rey, todavía ando cantando: No cul-pes-a-la-nooo-cheee, no cul-pes-a-la-plaa-ya, no cul-pes-a-la lluu-via, ¡será que no me amas…! Bailada y todo. ¡Yeeiiii!
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				Tarde de café, sin café.

				El sábado me da mediodía en la cama y me despierta un Whatsapp de Valeria. ¡Qué raro!, me lo manda privado:

				Amiga, reunión en casa de un amigo de Javier ahora en la noche. Anímate!! 

				¡Qué raro que solo me invite a mí! Da igual, me apetece salir.

				Ok, pero acompáñame a Valle Oriente, quiero cortarme el pelo 

				Ok, en valle a las 4:00 p.m. en área de comida ok? 

				Ok 

				Salgo rumbo a Valle y me encuentro con Valeria, nos vamos las dos caminando rumbo al salón de belleza.

				—Oye, la reunión… No es de parejas, ¿verdad?

				—Claro que no, nada formal. ¡Anímate! Es más, Javier y yo pasamos por ti, de hecho la casa de este chavo está por el rumbo de tu casa.

				—Sí, está bien. Necesito conocer gente.

				—Entonces te propongo una tarde de salón de belleza, yo te invito.
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				—¿Cómo crees Valeria? ¡Te va salir carísimo!, yo solo quiero cortarme el pelo.

				—Bueno, aprovechamos el tiempo y nos consentimos un poco. Es un gusto que me quiero dar, anda ya, ¡acepta!

				—Ok, pero… ¿con todo y manicure y pedicure?

				—Amiga, todo incluido.

				—Órale amiga, ¡qué dinerosa andas! ¡Ja, ja, ja!

				—No seas pesada, vámonos ya.

				Pues dicho y hecho: corte y tratamiento de cabello, ma-nicure y pedicure, masaje anti estrés, masaje facial, ¡vaya tardecita!, ya me hacía falta.

				—Amiga, ¡el café lo dejamos para después! Ya es tarde, me lanzo a casa para cambiarme y los espero… ¡y gracias por este regalo!

				—De nada Karla, ya nos hacía falta una tarde para noso-tras, esto se tiene que repetir.

				—Claro, pero la otra la pago yo.

				—Sale, nos vemos en un rato.

				—Bye, bye.

				Llegando a casa están mis papás en la cocina y les platico rápido cómo me fue en el concierto y de los planes de ahora.

				—Vaya hija, estás decidida a recuperar el tiempo perdido —me dice mi papá.

				—Papááá, no exageres.

				—Déjala Carlos. Ve, hija, ¡a ponerte más guapa!

				—Gracias mamá, te quiero. 

				La misma pregunta de cada vez que voy a salir: ¿qué me pongo? Dios… ¿por qué me hiciste tan indecisa en cuestión de ropa? Ya sé, éstos leggins negros y esa blusa plateada brillosa, ¡me encanta!, es de la nueva colección de Laura. Maquillaje: polvo, 
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				sombras gris obscuro, delineador líquido negro, rímel, un poco de rubor, labios rojos y mi perfume favorito Carolina Herrera. Me siento rara con los ojos tan maquillados pero en esta oca-sión no lo pienso dos veces, ¡me gusta cómo me veo! Me pongo mis zapatos de tacón del 13, una vista al espejo y… ¡¡listaaaa!!
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				¿En mi honor?

				—Ya me voy… al rato regreso, Valeria y su novio van llegando.

				—Que te diviertas hija y tranquilos con las bebidas, ¿ok?

				—Claro papá, al rato regreso.

				Entro al carro.

				—¡Fiu, fiu, amiga! ¡Qué guapa!

				—Igualmente chica, hola Javier. ¿Qué tal?

				—Pues yo feliz, Karla. Voy a ser la envidia esta noche, no todos tienen el lujo de llegar con dos bellezas a una cena.

				—Órale, ¿qué te tomas, Javier? Jaa.

				—Oye Karla, ya mero cumples años. ¿Qué planes tienes? —pregunta Valeria.

				—La verdad no sé, nada en especial.

				—Claro que no, deja todo en mis manos, ¿ok?, yo te orga-nizo una superfiesta: dj, drinks… 

				—Dejo lo pienso, Valeria.

				—Amiga, ya está decidido, ¿ok? 

				—Karla, mi querida novia suele ser un poco terca y si ya dijo que te va organizar la fiesta, ¡lo hará!, te recomiendo que mejor le digas que sí.

				—Está bien, ya me convencieron. 
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				Los tres nos reímos. El camino es corto.

				—Vaya, ¡está supercerca de mi casa! —Agarro mi bolsa y levanto la vista—. ¡Oh Dios!, no es una simple casa, ¡es una mansión!, sin exagerar. Con seguridad al entrar y todo de lujo.

				—Oye, Javier, ¿pues quién es tu amigo o a qué se dedica? 

				—Mejor no saber, no te preocupes y disfruta tu noche —dice mientras me voltea a ver y sonríe.

				—Pues, ¿ya qué?, ni modo de irme corriendo de aquí —pien-so—. Ésto no me gusta nada, pero en fin… solo unas horas.

				—¿A dónde me trajiste? —le digo a Vale cerca del oído.

				—No te preocupes, no pasa nada, ¡tú pásala bien!

				La casa está enorme y decorada de muy buen gusto, estilo modernista: paredes en blanco, ventanales grandes, mue-bles de madera en color obscuro. ¡Me encanta!

				Vamos directo al jardín. En medio, una piscina decorada con velas flotantes y un enorme arreglo floral al centro. A la derecha están las salitas Lounge y detrás, una barra con las bebidas y una enorme mesa con diferentes bandejas de botana. A la izquierda está la pista de baile con un DJ. Nos vamos a sentar a las salitas y Javier se ofrece traernos unas bebidas.

				—¿Y tú conoces a alguien de aquí? —le pregunto a Valeria.

				—La verdad no, solo al dueño de la casa.

				—Ah, ok. 

				—Karla, no te enojes conmigo, pero esta fiesta, ¡es en tu honor!

				—Muy buena broma, Vale. Ja, ja, ja.

				—Es en serio, ¿recuerdas la cena del jueves y la invitación del concierto…? Bueno, este chico te vio en el restaurante el jueves y te quería conocer.
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				—¿Me estás diciendo que nos invitó al concierto y armó todo esto solo para conocerme?, ¿pues quién es?

				Damián se acerca con Javier y le dice: 

				—Gracias por traerla.

				—De nada, pero dime, ¿qué intenciones tienes con ella?

				—Me gusta —le responde Damián.

				—Ella no es como las demás que estás acostumbrado a tratar.

				—Yo lo sé, por eso me gusta.

				—Yo te recomiendo que le hables con la verdad, ella es inte-ligente y se está imaginando cosas que no son.

				—Ya sabes que no puedo, sería ponerla en un riesgo inne-cesario. 

				—Tú sabes, pero así no te aceptará.

				—Para ti es muy fácil, tú y Vale trabajan juntos.

				—Yo sé, pero si quieres llegar a algo serio con ella, será mejor que le aclares ciertas cosas. 

				—Todo a su tiempo, mi amigo. Ven, vamos con ellas.

			

		

	
		
			
			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Capítulo

			

		

		
			
				37

			

		

		
			
				Código rojo.

				—Míralo, va llegando con Javier…

				Levanto la vista y lo veo, me da una hermosa sonrisa exclu-siva de él. 

				—¡Qué gusto volver a verte, Karla! Es todo un placer tenerte aquí, en mi casa.

				—Hola, buenas noches. —Es lo único que logro decir, parezco tonta. Javier me da mi bebida y se sientan con no-sotros. Platicamos un buen rato. En realidad es guapísimo, encantador, atento y esa mirada que derretiría a cualquiera. A todo esto, agrego—: No me has dicho tu nombre.

				—Damián Garza, a tus órdenes.

				—Oh cielos, ¡no lo puedo creer! ¡Si éste es mi amor platónico de adolescente! Recuerdo cuando llegó de Estados Unidos, vino a estudiar aquí. Él era como cinco años mayor que yo, nada más lo vi y aluciné por él. Luego dejé de verlo. Supuse que regresó a EU, ¡no puede ser que no lo haya reconocido!, ¿por qué seré tan despistada? —Me regaño mentalmente y me consuelo diciéndome—: Es imposible concentrarme cuando estoy en frente de él, ¡está guapí-simo!, salido de una revista de moda, con estilo de chico malo, pero bien bueno.

				Pongo mis pensamientos de regreso a tierra, estoy cons-ciente que este tipo de hombres tan, tan guapos, debería ser ilegal dejarlos circular por la calle así como así. Ha de tener más conquistas que calcetines en su cajón, y además, con 
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				tanta riqueza, no me da buena espina: con guardias de se-guridad y todo, algo anda mal, lo presiento. Y aparte, ¿fi-jarse en mí? Si me imagino que ha de conseguir a mujeres guapísimas en un instante, no me menosprecio, pero mi belleza es más común, por así decirlo: pelo largo castaño rojizo, blanca y ojos verdes, no creo que nadie me aclame para ser nuestra belleza Nuevo León.

				De estar hablando, se para y tira de mí.

				—Vamos a bailar —me dice.

				—Ok, como gustes —le respondo.

				¡Perfecto! Música disco, nada de roces, ni pegaditos ni nada. Acuérdate, Karla: código rojo, solo unas horas. Lo difícil: ¡que es un encanto!, tiene una mirada y una sonrisa que enamoran en un momento. ¡Qué suerte la mía! Me topo con un bombón con patas y resulta que tiene un letrero en la frente que dice: ¡PELIGRO!

				Y en eso empiezan las baladas. En un segundo me tiene pegada en su pecho, respiro el aroma de su perfume, ¡ay Dios! ¿Por qué yo?, ¿por qué a mí? Se acerca a mi oído y con la voz más sensual que he escuchado en mi vida me dice: 

				—Desde el jueves que te vi no he dejado de pensar en ti, quería tenerte como ahorita junto a mí, me gustas mucho y te quiero para mi Karla, ¿me entiendes lo que te digo…? No me atrevo a confesarte todo lo que he soñado contigo —me dice con esa sonrisa tan divina dibujada en su rostro.

				Lo volteo a ver y sin más, le digo:

				—¿Y acaso no pensaste que podría tener novio?

				Con una bella y sensual sonrisa de medio lado y sin perder su seguridad me dice:

				—Eso no es problema cariño, ya sé que tuviste una rela-ción, que duró dos años y que la acabas de terminar…
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				Nuestras miradas se encuentran y le digo un poco divertida con la situación:

				—¿Tienes complejo de agente 007 o de investigador pri-vado, o de plano estás enfermo?

				Y por segunda vez en minutos me regala esa sonrisa que hace que mis rodillas tambaleen.

				—Cariño, no hay nada en este mundo que quiera y que no logre poseer, ¿me explico? Y en este momento lo que quiero, lo tengo aquí. 

				Tras decir esto, me aprieta más contra él. Dios, ¡qué tipo tan arrogante! ¡Qué decepción! Se le quitó lo guapo y a mí se me borra la sonrisa de la boca. Todo estaba perfecto has-ta que declaró sus intenciones, mejor se hubiera quedado callado…

				—Mira guapo, para empezar, no soy objeto que alguien tenga que poseer, ¿me explico? Conmigo, te topas, guapo. No vas a conseguir nada más que este baile, ¿me explico? —digo usando sus mismas palabras y sin dejar de mirarlo.

				—Mira cariño, enojada te ves todavía más hermosa, si eso es posible, y me demuestra lo apasionada que puedes lle-gar a ser. Estoy usando todo mi autocontrol para no llevarte ahora mismo a mi habitación, pero sé esperar y te juro que soy capaz de matar a cualquiera que me quiera alejar de ti, ¿me explico?

				—¡Qué bien!, ¿me estás amenazando?

				—No es amenaza cariño, solo quiero darte algo en qué pensar.

				Suficiente por hoy, pienso para mí.

				—Estoy cansada, me quiero ir a sentar.

				—Claro, como gustes, cariño. Voy por una bebida, cariño, no tardo —me dice llegando a la mesa.
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				No lo soporto, será muy guapo pero, ¿cómo se atreve a inti-midarme?, ¿quién se cree? Todas mis alarmas se dispararon, definitivamente código rojo, alerta máxima, me voy a casa…

				—Valeria, estoy un poco indispuesta, le voy hablar a Carlos mi hermano para que venga por mí, es temprano y no los quiero molestar.

				—¿Qué te pasa?, ¿le digo a Damián que te lleve?

				—No —lo digo demasiado fuerte, compongo mi volumen de voz—, no Vale, no lo quiero molestar, él tiene que aten-der a su gente.

				—Ok, claro amiga, entiendo, vamos adentro para que ha-bles más a gusto.

				Llegamos al recibidor de la casa y le marco a Carlos sabiendo que él nunca me diría que no, al tercer timbre de su celular me contesta.
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